
 

 

 

 

 

 
 

 

Palabras del señor Alberto Brunori, Representante en México de la Alta Comisionada  

de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en el  12º aniversario de la Masacre de Acteal 

 

Acteal, Chiapas, a 22 de diciembre de 2009 

 

 

Buenos días a todas y todos. 

 

Es para mí un honor regresar a esta comunidad que hace doce años padeció el hecho de barbarie más 

cruento de la historia reciente de México. 

 

Sirva mi presencia para reiterar la solidaridad de la Oficina en México de la Alta Comisionada de la 

ONU para los Derechos Humanos con las víctimas de la masacre, las y los sobrevivientes, sus 

familiares y seres queridos. 

 

La Oficina reitera el llamado al Estado mexicano para que ponga fin a la impunidad que persiste y 

garantice el derecho a la justicia, a la verdad y a la reparación. El olvido y la impunidad no son la 

respuesta que se espera de un Estado democrático respetuoso de los derechos humanos. 

 

Mi reconocimiento a Las Abejas, quienes han optado por mantener una exigencia por la vía pacífica de 

sus legítimas demandas de justicia, quienes han hecho de la palabra y el canto sus instrumentos 

reivindicativos. 

 

A todas y todos ustedes que con su presencia esta mañana honran a las y los caídos mi admiración y el 

más profundo de mis respetos.  

 

Que el sitio de conciencia que hoy se erige se mantenga vivo por siempre y que su significado llegue 

lejos, hasta donde hoy se encumbre la impunidad. 

 

¡Muchas gracias! 


